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La Enseñanza del Tecnicismo en el Perú 


(Trabajo leído en la actuación celebrada el 
17 de octubre de 1934, bajo la presiden- 
cia del Dr. Miguel Noriega del Aguila, 
conmemorando el primer aniversario de 
la fundación de la Sociedad Química del 


£ 


Perú). 
Señores: 


Cumple un año hoy día en que se fundó la “Sociedad Química del 
Perú”. 

El señor Presidente ha recordado exactamente las diversas circuns- 
tancias que hacían en nuestro medio imperiosa la necesidad de la existen- 
cia de una sociedad científica de esta índole. 

No ha vivido en vano esta Sociedad de reciente creación ni han Sólo 
ineficientes sus esfuerzos realizados, según se desprende del inventario he- 
cho por nuestro distinguido Presidente. 

Hay saldos a favor que deben alentarnos a proseguir la tarea. Y 
la tarea por realizar es amplia, requiere renovados esfuerzos, tesonera vo- 
luntad y fé depurada, con que los químicos del Perú conseguiremos nobles 
aportaciones al progreso patrio. Esta oportunidad de conmemorar nuestro 
primer aniversario apareja también, en mi sentir, el deber de meditar y 
recojernos, tendiendo una mirada escrutadora sobre problemas vinculados 
a la disciplina que devotamente practicamos. 

Cumpliendo, señores, el encargo de la Directiva de disertar sobre un 


tema propio para esta ocasión, me ha parecido que el de la “Enseñanza 
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"tecnicismo en el Perú'” merece nuestra atención. 
I 


Parece que no concordara con el plan y orientaciones de nuestra so- 
ciedad el formular apreciaciones sobre la importancia de la enseñanza del 
tecnicismo en el Perú. Podría creerse tal vez que fijamos nuestra atención 
muy al exterior de lo que comprende nuestro campo. Sin embargo, a poco 
de meditar, encontramos entre el tecnicismo y la química, profundas y per- 
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manentes conexiones. En un artículo ya publicado (1) mostré especial 
interés en el examen de esta vinculación técnico-científica, concluyendo 
que esa vinculación es el sostén de la industria moderna. 

Es en este terreno que a la enseñanza se le ofrece una verdadera lu- 
cha de conquista. Cuando su orientación sea social y creadora, cuando se 
inspire en necesidades inmediatas y urgentes, cuando abandone su carácter 
de simple ornamentación o de lujo, para convertirse en libertadora de una 
pobreza que nos esclaviza, entonces nuestra enseñanza nacional emprenderá 
la tarea de revisar sus métodos e incorporar en sus programas un plan de 


estudios técnicos y científicos, plan todavía no emprendido como lo requieren 
nuestras necesidades. 


Y porque el tecnicismo se ha nutrido siempre de la ciencia, la ense- 


ñanza fecunda en resultados prácticos sería aquella que atiende a la posi- 
bilidad adquisitiva del saber científico, pensando que el nuestro es un país 
que requiere de sus hijos capacidades ejecutivas más que contemplativas. 

El otro día escribí un artículo demostrando la necesidad de formar 
químicos nacionales como entidades de nuestro progreso industrial. El 
país los requiere. Para terminar ese artículo hube de comentar una pregun- 
ta que formula el profesor argentino Terán, refiriéndose al sistema educa- 
cional americano, de si es conveniente levantar cátedras de mecánica racio- 
nal o filología griega para candidatos que habrán de concurrir descalzos a 
escuchar al absurdo profesor. 

Permítaseme, al iniciar esta charla, aludir 
que terminé un artículo anterior. 


a las mismas palabras con 
Sinceramente me he 


preguntado al asistir a algunas cátedras de nues- 
tra enseñanza superior, si la mayor parte de los que las frecuentan utilizan 
en forma social y activa los conocimientos allí adquiridos. 

respuesta favorable dentro de mi conciencia, me he repleg 


canño a comprender la importancia- de la función del quími 
vida nacional. 


Y sin ninguna 
ado con mayor. 
co dentro de la 


Existe, señores 


, úna preocupación universal en 
de considerar 1 


semejantes”. 


(1) F. Carranza, —"Puntos de vista que demuest 


Tan el i 7 
ñanza del curso de Química Analítica-bromatológica”, interés nacional de la ense. 
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Y después agregaba, enunciando problemas de sociología contem- 
poránea, cómo la opinión ilustrada, la nueva opinión, va eligiendo a sus 
nuevos directores y eligiendo una nueva y más racional aristocracia:“..... 
c'est le peuple qui, lui meme, disigne ses chefs. En période d'insécurité, 
ce sa1t les militaires qui sont désignes. En d' autres périodes, ce sont les 
lettrés qui sont choisis. 

Aujourd” hui, regardez ce quí se passe dans l'ame populaire; l'ame popu- 
laire ets en train, autour de vous, de recontituer, par son libre choix, son 
aristocratie et ses chefs. Et oú-t-elle cheicher ses chets?. Elle va les cher- 
cher chez les technicie s”. ; 

La “Sociedad Química del Perú” no contempla este punto de vista 
del químico francés. Hay diferencias de tiempo y. de cultura entre los 
países europeos y el nuestro,. Pero anhela sí desbrozar el camino de innú- 
meros prejuicios que existen sobre nuestras posibilidades industriales. 

Vienen desde muy antiguo esos prejuicios, señores. 


0 


No vale la pena oponer con argumentos aquella peregrina. aseveración 
que el el siglo XVIII se formalara en Francia suponiendo a los habitantes 
del Paraguay — y por extensión a los de la América del Sur — que vivían 
en la era primitiva en materia de industria y técnica, a tal punto que se 
indicaba, con malicia insultante, que en el Paraguay se cortaba el trigo 
con costillas de vacas (1). 

Al fin de cuentas el mal fué para los hombres que, allende el mar, 
propalaron tal especie. Así demostraron ignorancia de una tradición manu- 
facturera proveniente de un pasado pre-colombino que hoy mismo admiran 
a la luz de los conocimientos de muestro siglo. Nuestros museos incaicos 
dan el testimonio irrefutable contra la hiriente exageración, que sólo probó 
el desconocimiento que allá existía de las cosas de América. 

Se exageró al suponer que estábamos en un primitivismo de vida, 
según acabamos de ver, como también se exageró en otro sentido, no menos 
falso, hasta crear la leyenda de las montañas de oro y de los ríos de plata 
existentes en tierra americana, como prueba el siguiente párrafo de Domey- 
1 “A nadie se le ocurría pensar que la generalidad de minerales de Méxi- 
e donde se sacaba millones de marcos de plata, eran más pobres y más 
eldes al beneficio que muchos de los metales de plata de Sajonia y de 


Hungría” (2). 


(1) Quien dijo esto fué Gregoire, en 1794, al fundar el establecimiento del Conserva- 
torio de Artes y Oficios de Francia. 
(2) Domeyko “Memorias mineralógicas”?. Santiago, 1900. 
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Creían que la tierra americana los producía en tal abundancia que 
no había meñester, para hallarlos, más que inclinar la cabeza al suelo. Fué 
por eso que cuando las barras de oro y plata llegaban a Europa, no pensa- 
ban, aún los hombres de académica investidura ultramarinos, cómo eran 
extraídos todo ese oro y toda esa plata. 

La verdad es que había en Hispano América una aislada pero meri- 
toria labor técnica. Y nose supo después alentar ese espíritu. 


TI 


Hemos recordado estos antecedentes porque ilustran la discusión 
de nuestro actual problema de la enseñanza técnica en el Perú. 

Y como la “Sociedad Química” tendrá que discutir y orientar la 
enseñanza de la química entre nosotros, fácil es ampliar ese radio de discu- 
sión, con un afán criticista, a toda la enseñanza técnica. j 

Para aclarar el problema tentemos, en vías de ensayo, a indagar las 
formas cómo ha actuado sobre nuestras generaciones la enseñanza en ge- 
ner"1, que fué formal y pasiva, impropia para despertar el interés hacia la 
enseñanza técnica. 

En la esclavitud de un grave error de enseñanza pasiva y formal se 
frustraron, para toda obra de aliento, inmunerables capacidades juveniles 
y se alentaron aptitudes postizas. Esa enseñanza obró funestamente al 
estimular, como único objetivo, el ejercicio de facultades receptivas des- 
cuidando el de las buenas disposiciones en la esfera de la personalidad. 


De mis días de colegio y aún de cursos superiores vive en mi memo- 
ria el recuerdo de cómo dicho sistema acotaba nuestras aptitudes. Sabía- 
mos por el único ejercicio de una memoria de frases e imá 
libros e ignorábamos lo que esas páginas representaban co 


memoria cumplía las exigencias de los programas. 
de conseguir el relevamie 


genes, páginas de 
mo realidad. La 


Esa enseñanza lejos 
nto de la personalidad conseguía envolvernos den- 
tro de una irresponsabilidad literaria o científica 


» : 
0 , Según fuera la orienta- 
ción que 


seguíamos; por que cuánto afirmábamos o negábamos hubié- 
rase seguramente invalidado ante la prueba o ante el control 


: ? y EA de la experien- 
cia. Prolongándose esta enseñanza en la vida individual, e 


: omo un eco fu= 
nesto, ha podido preparar hombres retóricas, incapaces lare 
constructiva. A ese paso los de mi y 


eneración y los de las anteriores que 
precedieron, deberíamos habernos acostumbrado a una tal servidumbre 
mental que pudo ser incapacidad p 
bilidad social, en una palabra, frac 


bieran obrado para defender valerosamente la espontaneidad nativa del es- 
píritu. 
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Se combrende asi com> se afectó el futuro espiritual del individuo 
gue no pudo defeaderse de la influencia a quele inclinó un sistema de ense- 
ñanza pasiva y formal: 'al trabajo asiduo e ininterrumpido hubo de suplir 


con la palabrería y el disim uo. 


a 


“Porque lo primordial le ha faltado siempre a nuestra enseñanza y 
es de no haberse inspirado nunca en un método. El aula fué conducida, 
es cierto, por gentes de talento, pero desordenadas. Más se hubiera ganado 
de haber sido el aula dirigida por ún maestro mediocre, pero con método. 
Es evidente a este respecto la afirmación de Necker de Saussure: “Un mé- 
todo es un mecanismo por medio del cual un espíritu mediocre debe poder 
desenvolver todos los espíritus”. 


Pero, ¿qué pudo hacer el maestro con talento y sin método, si aún le 
faltaba vocación?. ¿Nó le hemos visto más de una vez abandonar el aula, 
dejarla, para ocupar una situación política que le granjeaba prestigios?. 
Se dirá que hemos tenido ejemplos que desmienten la anterior afirmación. 
Sin: duda alguna hay en nuestra tradición pedagójica algunos nombres que 
exhibir con aptitudes ricas y constructivas y que dejaron honda huella en 
la cátedra y en el escenario político. Pero esos ejemplos fueron de excepción. 

El alumao tampoco estaba obligado al trabajo ni creyó que el trabajo 
imblica una condición de crecimiento. Sólo se nutrió de vanidades y sin- 
tió despertarse en su espíritu nocivas emulaciones. Y eran los que se dis- 
putaban los premios cuando los mejores andaban preteridos. Quizá los que 
que triunfaban en el aula fracasarían en la vida. 

Tal enseñanza formal y pasiva nos ha dejado una escuela de lamenta- 
bles actividades, así en la vida social como política del país. Porque también 
el esfuerzo por la adquisición de los títulos se dejó guiar por un fín de lujo 
y por un anhelo decorativo, no por una necesidad vocacional o de servicio 
social, a cuya inspiración se forman los hombres de acción, los técnicos, los 
cientistas y los propugnadores de la industria. 

Y los resultados para el país no se pueden ocultar. En el escenario 
donde se juegan sus vitales intereses, donde habría que acudir con devoción 
ciudadana, con el alma enaltecida y robusta, hemos visto de actores a profe- 
sionales ilustrados pero incompetentes y a políticos de buena voluntad, 
pero que con toda su buena voluntad le producían al país enorme daño, 
sin siquiera repetir las palabras de San Pablo: “Yo no hago el bien que anhe- 
lo y hago el mal que odio”. * 


IV 


Después del esbozo trazado alrededor de las imperfecciones que cabe 
atribuir a la enseñanza que se prodiga entre nosotros, parécenos perfec- 
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tamente explicable el pensar, en este momento, sobre el rol del tecnicismo 
en la vida social, haciendo un análisis de sus ventajas y desventajas. 

Cuando se inquiere una verdad o se busca la claridad en un proble- 
ma es preciso oír todas las opiniones y luego inventariarlas para someter 
a todas a examen crítico. No cabe otro procedimeinto en cuestiones cuya 
índole escapa a la medida o el ensayo exnerimental. Pues bien, sobre el 
tecaisismo se ha opinado sistemáticamerte. No hemos de pretender hacer 
una reseña, sino muy somera, de estas opiniones, cuyo interés no deja de ser 
vital. Y e1 especial en países, como el nuestro, todavía no industrializado, 
tolavía no fatigado ante el abrum2dor problema de la mecanización de la vida. 

Para apreciar la imvortancia social del tecnicismo, hay que pensar 
cual ha sido la consecuencia inmediata de su desarrollo: la producción de la 
riqueza. Un sociólogo nos hablería en volúmenes sobre la profunda 
conexión que este hecho tiene con la civilización. 

Pero aquí hablamos del tecnicismo en una comorensión ligada a 
inmediatas realidades. Forzosamente, pues, han de derivar nuestros pun- 
tos de vista sobre dichas realidades. 

Es ya un lugar común el afirmar que en el Perú sobra un horizonte de 
riquezas naturales que esperan la acción del trabajo. Aquí el tecnicismo 
debe desenvolver su más alta capacidad de explotación. 

Requerimientos regionales existen, que el tecnicismo puede satisfa- 
Cer. A su obra, a la del tecnicismo, se vinculan problemas sociales nuestros, 
exclusivamente nuestros: incorporación del indio a la corriente del progre- 
so, bienestar de la vida, propagación de la cultura, etc., 

Pero este tecnicismo debe ser guiado según nuestras necesidades: ne- 
Cesítase, por ejemplo, que en Huánuco dicte los procedimientos de aprovecha- 
miento industrial y comercial de los productos que se producen o pueden pro- 
ducirse en esa región; necesítase que en la montaña señale la posibilidad de 
la explotación forestal y la implantación, allá mismo 
prácticos y sin imnrovisamientos retardatarios — de escuelas para el apren- 
dizaje de esa explotación; necesítase también que el tecnicismo perfec- 
cione el desenvolvimiento de nuestras nacientes industrias. 

Cuando en épocas de los buenos precios, sabíamos que la desmotación 
del alg3dón peruano no era buena, pues , un experto norteamericano indicó 
q 1e por ese concepto la pérdida de nuestros algodoneros alcanzaba a muchos 
millones de soles anualmente. : 

Hemos creído que el vino 
embargo a 


y == con conocimientos 


peruano es de calidad insospechable. Sin 
Dena el espíritu que el análisis comparativo 
to en los tratados los clasifique de calidad inferior sólo porque existen de- 
fectos de elaboración. (60 


practicado y expues- 


(1) Química de Muspratt, tomo IV, pág. 569, 
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Prueba este hecho que no basta el trabajo sinó se le vincula a la 
dirección del tecnicismo y sólo de esta unión derivará el incremento de 
nuestra nacional eficiencia. 

Al lado de estas consideraciones, no hay que olvidar una ventaja 
primordial del tecnicismo. Ya lo ha hecho notar un distingiudo escritor 

“y maestro hispano-ame“icano, el doctor Juan B. Terán, exrector de la Uni- 
versidad de Tucumán, en un discurso magistral que pronunciara en ocasión 
.propicia. Atinadamente Terán decía: “La enseñanza técnica es requerida 
también para combatir el providercialismo del Estado, que es una lesión 
medular de Hispano América. El bachillerato actual ha resultado ser su 
aliado: prepara devotos del Estado porque necesita sus favores”. 
“Las carreras técnicas llevan derechamente a la vida, a desafiar su 
a la ambición de independencia y de creación, a abrir nuevos surcos, 


riesgo 
bre en un frontón audaz, a rasgar el velo del horizonte con 


a poner el nom 


úna estocada de luz”. 
Por el tecnicismo se evitarán dos dolencias graves, una consecuencia 


de la otra, que ha sido en América la escuela más perniciosa para el progre- 
so: la burocracia y la politiquería. 

El escritor argentino citado que ha observado bien estos males de- 
fine al primero como “multitud y prepotencia de los funcionarios públicos, 
ambición generalizada por contarse entre ellos'”. Y la politiquería no es 
sino el motivo que da luger al mal anterior. O como dice el mismo escritor: 
que la burocracia es la fiebre y la politiquería es la infección. 

Burocracia y politiquería han sido cómplices de tremendas injusti- 
cias y bajo su influencia hemos visto que los frutos más secos del árbol hu- 
mano se estiman más. U ocurre lo contrario: que un fruto bueno cae a 
menos después de muchos años transcurridos en el ambiente para envolverse 
dentro de un manto de estéril indiferentismo. 

Verdaderamente ese indiferentismo ante esa tendencia burocrática 
y politiquera, prevalentes en el medio, ha hecho prosperar una dinastía que, 
para vivir, sólo busca el arbitrase las mercedes del señor. Por eso el seño- 
río en América no alcanzó a ser prerrogativa ni del técnico ni del indus- 
trial, como quiere el escritor francés citado en anteriores líneas. Eran 
otros factores diversos que servían para alcanzarlo, 

Visible es, pues, el mal hispano americano. Puede ser que el reme- 
dio esté en su desarrollo técnico. Posible es también que hayan causas de 
otra índole, pero el fenómeno existe y en forma contraditoria. 

Cuando medito en estos contradictorios fenómenos que ocurren en 
la vida hispano americana en que las valoraciones morales y materiales no 
responden a un sentido exacto, vienen a mi mente las palabras que se leen 
en “La Tempestad” de Shakespeare: “Los hombres irresolutos suelen, en 


y 
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verdad, aproximarse muy frecuentemente al fin pretendido, merced a su 
propio temor o a su pereza”. 


El insigne inglés vertió en esa frase la condenación al resultado de 
una vida de pereza, que, a veces, eso significa la vida burocratica. 


V 


La falta de actividad técnica, de independencia económica, ha es- 
timulado esa irresolución y ha creado esos dos términos contrapuestos: ser- 
vilismo y Cesarismo. 

Nuestra experiencia es manifiesta. En nuestro escenario social 
han emergido caracteres que se han impuesto por la fuerza de la autoridad 
usurpada, 

Conviene, sin embargo, anotar que este mal no es prerrogativa ni de 
raza ni de cultura. Dugas (1) dice lo cierto,cuando afirma: “no hay carácter, 
por odioso que sea, que no se pueda imponer y tanto más facilmente quizá, 
cuanto más odioso sea. Basta, si así se puede decir, tener el valor de sus 
defectos, ostentarlos cínicamente, mostrarse siempre y obstinadamente tal 
como se es, para hacerse aceptar como un látigo; con los hombres así hechos 
no se lucha o se resignan todos a sufrirlos”. 


¿Quién duda que este fenómeno es observable con frecuencia?. 


Justifican su posición quienes ejercitan este cesarismo —al que le 
señalan el calificativo de arrogancia, de valor y de otros análogos — porque 
pretenden que son necesarios dentro de las condiciones sociales que les per- 
mite prosperar. k Ñ 

Este cesarismo tiene en América un origen muy remoto. Histo- 
riadores perspicaces nos señalan que la conquista fué empresa condicionada 
por hombres que se levantaban al conjuro del ademán resuelto y cruel, en 
sus ansias de mando. Pero fué, todo eso sin duda, al reclamo de una obra 
por hacer y entre hombres rudos e inobedientes. 

Pero aparte de considerar el cesarismo en la vida política, donde su 
presencia puede tener excusas, lo que extraña.en nuestra época es que ese 
Ccesarismo alardee en el escenario académico, en la vida intelectual. 

Conozco varios casos. Me apasiona la acotación verídica, He asis- | 
tido también, en los campos de la docencia, al tenaz y abusivo poderío 
que algunos caracteres ejercitan, irguiéndose sobre hombres preocupados 


en una labor cotidianamente honesta, sobre los que se esfuerzan alentados 
por un deber superior, 


(1) Dugas, “Educación del carácter”, 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 4 


ds de E 


E ON 


No se llega, sin un íntimo dolor espiritual, a comprender que todavía 
dista el momento en que el triunfo de los hombres ocurra obedeciendo a otras 
calidades más puras y más justas. 

El resultado ya se va manifestando. Aparece ahora un nuevo Ce- 
sarismo. “El estudiante también ha crecido desproporcionadamente en sus 
ambiciones y se ha desbordado, saliendo de sus cauces. El también invade 
y para oponer a la arrogancia del maestro al que sometió a un análisis 
severo y pudo comprobar el mal que hizo, el alumno se ha vuelto arrogante 
y con con el ademán resuelto ha creado otra dinastía, otro cesarismo tal vez 
peor. 
Esa burocracia, que a veces es servilismo y a veces es Cesarismo, y 


pocas veces, en ejemplos Hhonrosos, no es ni uno ni otro, es vencida don- 


de prospera el tecnicismo. 

Es por todo esto que hay que estimular la prédica a las juventudes 
para que tomen núeva orientación y la alcancen por una enseñanza social, 
útil, no retoricista niformal. Que sepan la solemne inutilidad de la adquisi- 
ción del grado decorativo. Que no busquen ni en el aprendizaje ni en la 
:lastración solo una función de lujo O de ridícula exhibición. Urgente es 
que lleven la convicción de la necesidad de prepararse con las armas del 
tecaicismo, porque en la lucha por la vida, esas armas la hará eficiente. 
Siempre en el contacto de la vida ruda habrá menester las defensas de orden 
material, aún al lado de la ética más pura. Creo sinceramente que es po- 
sible encontrarlas con la adquisición de la aptitud técnica. Entonces, 
como quería el poeta, se buscará la sombra de los grandes árboles que pro- 


teja la paz del corazón ya que no la de la inteligencia, que debe velar constan- 


temente. 18 
En un sentido filosófico el desarrollo del tecnicismo ha inspirado 


pensamientos contrarios. Y por ser quien los enunció, al sentir de escrito- 
res y críticos contemporáneos, “la mente más amplia y más tértil de la hora 
actual” hemos de recogerlos. Max Scheler — que así se llama el sutil pensa- 
dor alemán a que nos referimos — ha escrito sobre el tecnicismo, consi- 
derándolo como una dirección parcial del espíritu humano. 

Piensa el filósofo alemán que hay intereses permanentes y trascen- 
dentales de la vida que nO hay que olvidar cuando se va a la perfección del 
proceso de las ciencias positivas. Cree que todo saber práctico, orientado 
hacia los fines del hombre en cuanto ser vital, tiene que servir en último 
tórmino, al saber culto; pues que el curso y trasformación de la naturaleza 
han de servir y no dominar al advenimiento del centro más hondo que po- 


see el hombre, es decir al floreciemiento de su persona. (1). 
nd 


(1) Max Scheier. “El Saber y la Cultura”. 
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Sí alguno de los que me escucha, ha leído un folleto mío intitulado 
“Orientación Profesional”, se dará cabal idea de con cuanto gusto suscribo 
la tesis que busca a la vida una finalidad ideal. Pero eso si de tal manera 
que no encuentro siempre y necesariamente esa contraposición entre el uti- 
litarismo, vale decir el tecnicismo y el idealismo. Hemos de reúnir en un 
haz, en una conjunción feliz lo que ambos términos tienen de necesa ios a 
la vida. 

No creo acertado el aconsejar a la juventud un idealismo impracti- 
cable. Se le hace así un grave daño. El daño consiste en que así ella retar- 
da su concepción acertada del mundo, viviendo de un exclusivismo idea- 
lista que suena a sus oídos prometiéndole un mentiroso futuro y que, en 
fin de cuentas, ese futuro termina por decepcionarle. 

Es, pues, indispensable acercarla a la realidad, estimulando la acción 
de su espíritu en una aspiración integral. Es indispensable que se abra 
un surco en el mundo sin menoscabar un idealismo que la determinará a 
vivir dentro de normas honestas y puras. : 

“Pedes in terra, ad sidera visus”, como querían los antiguos: “los 
pies sobre la tierra, la mirada hacia las estrellas”. 


vI 


Al industrialismo se le ha censurado también ese carácter exclusi- 
vista y desdeñoso del idealismo “porque no penetra su valor profundo, 
porque no ve que el destino del hombre es tanto como vivir, contemplar, 
sentir la vida”. 
| Son, pues, inconvenientes pero que desaparecen en cuanto se mira el 
primordial interés general. Se ha dicho que los pueblos se mueven más 
por los intereses que por las ideas; y se ha dicho también que por interéses 
“fueron determinados los más grandes movimientos de la historia, aún aque- 


llos que se consideran como los más idealistas, la revolución francesa, por 
ejemplo”. (1). 


Rebajando el sentido absoluto de esa afirmación, que no es sino cier- 
ta a medias, en mi concepto, la multiplicidad y el desarrollo del tecnicis- 
fno, por una parte, y su ingreso a la vida colectiva en forma tan “profunda, 
por otra, han creado deberes que no hay que olvidar. Son de orden 
corporativo en general. Ningún hombre puede sustraerse a dichos deberes. 
Tal vez por olvidarlo es que se ha colocado al tecnicismo, en muchos casos 
en planos reñidos con la evolución de l2 dignidad humana. '- : í 

En efecto, tenemos frecuentemente que intervenir, por una u otra 
causa, en el ambiente en que trabajamos. O es a la solicitud de los que man- 


(1) Charles Nordman: “La Ciencia y la Política”, ) 
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dan opara dar tal o cual indicación a los que obedecen. En una u otra for- 
ma nuestra personalidad debe permanecer intacta. Ni mermarse con el 
trato de aquellos, ni inflarse al lado de éstos. Evitando, en el primer caso, 
esa sumisión que tanto ervilece al hombre y mostrando, siempre, cultura, 
dignidad y firmeza. 

Es así que un hombre inteligente posee recursos para hacer sentir 
ante los demás, en forma convincente, que su dignidad y honorabilidad, en 
toda ocasión, están encima de los intereses. 

“Le Sociedad Ouímica del Perú” al propiciar la enseñanza técnica, 
alrededor de cuyo tema hemos hecho un inventario somero sobre sus venta- 
jas y desventajas en el presente trabajo, anhela servir una causa naciona- 
lista y patriótica. Todos sus miembros viven la noble convicción de que el 
trabajo debe desenvolverse como placer, cmo sent miento vivo, como con- 
dición de crecimiento y de dignidad. 

Se da cuenta la naciente sociedad de que el espítitu de la enseñanza 
técnica no fué compreadido por maestros tradicionales, por los educadores 
de rutina, que equivocaron su misión y desconocieron su rol de creadores 
de voluntades, de sugeridores, de animadores. Ellos inclinaron nuestros 
anhelos hacia una verbosidad inútil, lejos de enseñarnos a hundir la mira- 
da en las cosas y en la vida. 


Senor Presidente, señores: 


No hemos de caer en el fanatismo de creer que la única prosperidad 
capaz de satisfacer el ideal de nuestros pueblos, es la prosperidad de fac- 


torias. 
Pero, en un sentido de inmediatas realidades, proclamamos que la 


enseñanza técnica alcanzará a redimirnos de males visiblemente impreg- 
nados en nuestras colectividades. 


He dicho. 
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